
7º Dom. T. O. Ciclo A 

Amar sin barreras 

Ley sagrada. Salomé Arricibita 
https://youtu.be/e6-mQv-pafw 

Hay personas irrazonables, 

inconsecuentes y egoístas,  

pero ámalas, de todos modos.  

Si haces el bien, te acusarán  

de tener oscuros motivos,  

pero haz el bien, de todos modos.  

Si tienes éxito,  

te ganarás falsos amigos  

y enemigos verdaderos,  

pero lucha por triunfar  

en tus proyectos, de todos modos.  

El bien que hagas hoy  

será olvidado mañana,  

pero haz el bien, de todos modos.  

La sinceridad y la franqueza  

te hacen vulnerable,  

pero sé sincero y franco,  

de todos modos.  

Lo que has tardado en construir  

puede ser destruido en una noche,  

pero construye, de todos modos.  

Alguien que necesita  

ayuda de verdad  

puede atacarte si le ayudas,  

pero ayúdale, de todos modos.  

Da al mundo lo mejor que tienes  

y te golpearán a pesar de ello,  

pero da al mundo  

lo mejor que tienes, de todos modos. 

[Rev. Homilética] 

 SED SANTOS. Es la meta a la que hay que llegar, el horizonte 

que nos pone en movimiento, la orientación que guía nuestro 

caminar… Se trata de descubrir “el estilo de Dios”, ir 

asumiéndolo en nuestra manera de vivir y comunicarlo de 

manera sencilla, concreta y sin protagonismos. La vocación a 

la santidad no es ir acumulando una serie infinita de virtudes, 

ni realizar una gran cosecha de “obras buenas”, sino hacer 

germinar, desarrollar y desplegar todas las capacidades 

buenas que Dios ha sembrado en nosotros, “vaciándonos” 

por y para los demás.  

 SOIS TEMPLOS DE DIOS. Con esta metáfora, Pablo nos 

recuerda que somos espacio sagrado donde está Dios. Que 

Dios nos habita, está en lo profundo de nuestras vidas y ahí 

podemos “conectar” con Él. Cuando cultivamos nuestra 

interioridad, cuando “buceamos” en lo hondo de nuestro ser 

descubrimos que no estamos vacíos sino llenos de Dios; y 

que es Él quien da dinamismo e impulso  a nuestra vida. En 

cada persona habita Dios y, por eso, es sagrada. 

 AMAD. Es el mensaje sencillo y revolucionario. Amar sin 

restricciones, sin “condicionales”, sin reservas, sin 

compensaciones, sin límites, sin restricciones… Que desde 

cada uno de nosotros fluya el amor como luz que ilumina a 

todos, como agua que va fecundando las tierras estériles. Un 

amor que ante el daño, la ofensa, el desaire, el insulto… no 

responde “con la misma moneda”, sino que rompe la espiral 

de violencia. Un amor que no se queda encerrado en los 

pequeños círculos de convivencia sino que se va 

ensanchando. Un amor que “desborda” lo mandado, lo 

correcto, lo que dice la “lógica” humana. Un amor que 

apuesta por la “excelencia” y no se queda en los “mínimos”. 

¿Cómo afrontamos los caracteres complicados, la relación 

con quien no piensa como nosotros, quienes nos cuestionan, 

nos dejan de lado, no nos hacen caso…? 

En Ti ponemos nuestra 

confianza: 

- Limpia nuestro corazón de 

rencores y resentimientos. 

- Borra nuestros deseos de 

venganza por el mal que 

nos han hecho. 

- Conduce nuestra vida para 

que vaya por tus senderos. 

 

Ilumínanos, Señor, para que en nuestro mundo… 

 pongamos límites a las venganza y 

desarrollemos la convivencia. 

 trabajemos por la concordia y rompamos la 

dinámica de la violencia. 

 evitemos los prejuicios y las desconfianzas y 

apostemos por la inclusión de las diferencias. 

 desterremos los “maloshumores” y creemos 

relaciones cordiales y fraternas. 

 despertemos deseos de crecimientos en 

situaciones de dificultad y decadencia. 

 desarrollemos la creatividad para buscar 

cauces de comunicación profunda y sincera. 

 apoyemos iniciativas de ayuda para los que 

menos cuentan. 

 acompañemos a quienes están pasando por 

momentos de dificultad y les fallan las fuerzas. 

 seamos comunidades acogedoras y de puertas 

abiertas para quien se acerca. 

Me pides un corazón  

que no lleve cuentas  

de los agravios que me hacen, 

de daños, ni de ofensas;  

que no me deje arrastrar  

por rencores ni violencias,  

por venganzas ni desprecios, 

por acusaciones ni condenas. 

Me pides un corazón  

con la puerta siempre abierta 

para acoger a todos  

sin preguntar procedencias,  

sin cálculos medidos,  

sin juzgar por apariencias,  

sin señalar condiciones,  

sin poner etiquetas. 

Me pides un corazón  

que no busque recompensas, 

que no se conforme  

con lo mínimo,  

que apunte a más altas metas, 

que no se quede  

en lo de siempre,  

que llegue a la excelencia,  

que sepa superar  

lo que comúnmente se lleva. 

Sé que es exigente  

y que sin ti no tengo fuerza.  

Necesito tu apoyo y tu empuje  

y tenerte siempre cerca  

para que no abandone  

lo valioso de tu propuesta. 
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Lectura del libro  
del Levítico  
(19,1-2.17-18): 
 
EL Señor habló así  
a Moisés: 
«Di a la comunidad  
de los hijos de Israel: 
“Sed santos, porque yo,  
el Señor, vuestro Dios,  
soy santo.  
No odiarás de corazón  
a tu hermano,  
pero reprenderás  
a tu prójimo,  
para que no cargues tú  
con su pecado.  
No te vengarás  
de los hijos de tu pueblo  
ni les guardarás rencor,  
sino que amarás  
a tu prójimo  
como a ti mismo.  
Yo soy el Señor”». 
 

Salmo 102,1-2.3-4.8.10.12-13 
 
R/. El Señor es compasivo  
      y misericordioso 
 
V/. Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. R/. 
 
V/. Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. 
R/. 
 
V/. El Señor es compasivo  
y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
No nos trata como merecen 
nuestros pecados 
ni nos paga según nuestras culpas. 
R/. 
 
V/. Como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros  
nuestros delitos. 
Como un padre  
siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura  
por los que lo temen. R/. 
 



Lectura de la primera  
carta del apóstol san Pablo  
a los Corintios  (3,16-23): 
 

Hermanos: 
¿No sabéis  
que sois templo de Dios  
y que el Espíritu de Dios  
habita en vosotros? 
Si alguno destruye  
el templo de Dios,  
Dios lo destruirá a él;  
porque el templo de Dios  
es santo:  
y ese templo sois vosotros. 
Que nadie se engañe.  
Si alguno de vosotros  
se cree sabio en este mundo,  
que se haga necio  
para llegar a ser sabio. 
Porque la sabiduría  
de este mundo es necedad  
ante Dios, como está escrito:  
«Él caza a los sabios  
en su astucia».  
Y también: 
«El Señor penetra  
los pensamientos de los sabios  
y conoce que son vanos». 
Así, pues, que nadie se gloríe  
en los hombres,  
pues todo es vuestro:  
Pablo, Apolo, Cefas,  
el mundo, la vida, la muerte,  
lo presente, lo futuro.  
Todo es vuestro,  
vosotros de Cristo  
y Cristo de Dios. 

Lectura del santo evangelio  
según san Mateo  (5,38-48): 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habéis oído que se dijo:  
“Ojo por ojo, diente por diente”.  
Pero yo os digo:  
no hagáis frente al que os agravia.  
Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra;  
al que quiera ponerte pleito  
para quitarte la túnica,  
dale también el manto;  
a quien te requiera para caminar una milla, 
acompáñale dos;  
a quien te pide, dale,  
y al que te pide prestado, no lo rehúyas. 
Habéis oído que se dijo:  
“Amarás a tu prójimo  
y aborrecerás a tu enemigo”. 
Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos  
y rezad por los que os persiguen,  
para que seáis hijos  
de vuestro Padre celestial,  
que hace salir su sol sobre malos y buenos,  
y manda la lluvia a justos e injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman,  
¿qué premio tendréis?  
¿No hacen lo mismo también  
los publicanos?  
Y, si saludáis solo a vuestros hermanos,  
¿qué hacéis de extraordinario?  
¿No hacen lo mismo también los gentiles?  
Por tanto, sed perfectos,  
como vuestro Padre celestial es perfecto». 


